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RESUMEN: 
Leer el cuerpo como sujeto que enuncia es el 
tema central de este artículo. Para ello, hemos 
tenido que describir las instrucciones o pautas de 
lectura que contienen aquellos enunciados en los 
que el cuerpo se comporta como voz narradora. A 
través de estas descripciones, hemos podido docu-
mentar que una buena parte de las estrategias de 
seducción manejadas por la publicidad provienen 
de la antigua retórica, obviamente adaptadas a las 
circunstancias de nuestros días.
ABSTRACT: 
The main topic of this article is the body as an 
enunciating subject. In order to do this, we have 
described the utterances in which body acts asa 
narrator including the reading instructions. Through 
these descriptions, we have beenable to test that 
old rhetoric is the origin of most of seduction 
strategies used by publicity. They have been 
adapted, obviously, to the present times.
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2 Este artículo tiene su origen en 
una comunicación presentada en el 
congreso QUINTILIANO: HISTORIA 
Y ACTUALIDAD DE LA RETÓRICA, 
celebrado en Madrid y Calahorra 
durante noviembre de 1995. Si bien en 
dicha comunicación el enfoque central 
se dirigía a estudiar el cuerpo como 
sujeto que emite signos, es decir, como 
agente enunciador, en cambio, ahora 
pretendemos focalizar la perspectiva 
del cuerpo como objeto que ha de ser 
leído, como instancia enunciadora que 
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3 En mi trabajo “Competencia lite-
raria y proceso educativo” (Sánchez 
Corral 2005: 105-161), trato con más 
detenimiento este tema, analizando 
diversos tipos de textos (literarios y 
no literarios) que vienen a demostrar 
de qué modo el lector está inscrito en 
el interior del discurso. Obviamente 
este mecanismo enunciativo acarrea 
ineludiblemente unas determinadas 
consecuencias en la interpretación de 
los enunciados.
4 Para el itinerario global de la persua-
sión, véase la entrada 257 (persuadere) 
de Lausberg (1966): “El persuadere en 
cuanto captación del público para la 
decisión de la res [...] Nótese que el 
docere apunta al intellectus, mientras 
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5 En un trabajo anterior he descrito 
cómo se desarrollan los programas 
narrativos de la publicidad, las secuen-
cias que estructuran el relato de las 
mercancías, los actantes que intervie-
nen y otros aspectos e instancias que 
caracterizan la narratividad (Sánchez 
Corral 1991: 545-567).
6 El ambiente semiótico de euforia, que 
es una constante en los enunciados 
publicitarios, se construye mediante 
múltiples recursos estratégicos, entre 
ellos el uso retórico visual del discurso 
corporal que aquí estudiamos. Sin 
embargo, tampoco ha de olvidarse la 
eficacia enunciativa que consigue el 
discurso de la música en los anuncios. 
Ferrès i Prats (1994: 45) demuestra de 
qué manera los efectos sonoros y la 
banda musical contribuyen a transmitir 
la sensación de que «el mundo es una 
fiesta», una fiesta que se siente y a la 
que es invitado cualquier receptor.
7 Todos los tratadistas coinciden en 
señalar este carácter instrumental de 
la retórica (instrucciones o reglas para 
construir un tipo de discurso orientado 
a persuadir al receptor): Lausberg 
(1966, 32-33), Mayoral (1994: 16-17), 
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2. Fuerza ilocucionaria y 
programas narrativos
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8 Sobre la relación entre el discurso 
retórico publicitario y la anorexia el 
lector interesado puede consultar un 
magnífico trabajo escrito por la profe-
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Jovan devuelve a la 
fragancia del hombre 
todo su poder oculto y 
primitivo.
Jovan rescata del 
tiempo un secreto de 
mujer.
El poder afrodisiaco. 
Musk cologne.
La fragancia afrodisiaca. 
Musk Cologne.
Para que recupere su 
misión de estimular el 
deseo, de prometer el 
placer.
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¿Y qué puede impedirte 
que lo regales?
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3. La metonimia como estrategia 
desencadenante de la narración
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9 “Metonimia es cuando se muda el 
significado de las causas a los efectos 
o de los efectos a las causas; de los 
adjuntos a los sujetos, de los sujetos a 
los adjuntos, y de unas cosas a otras 
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Fm! Èqvcmj.sfqpsubkfÉ! efm! bovodjp! w!
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mb! qsjnfsb! efßof! tv! jefoujebe:! qps! fm!
tfhvoep;! ÈDIJDB! MJUUMF! LJTTÉ/! Fm!
bshvnfoup! mjoh tujdp! efm!nbojßftup-!
fo!ftuf!psefo!ef!dptbt-!eftftujnb!dvbm.
rvjfs! pusb! mfduvsb! qptjcmf! )ejtjefouf*!
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ef! qvcmjdjebe! ibcmb-! mjufsbmnfouf-! ef!
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ib! dpotusvjep! mb! tpmebevsb! fyqsftjwb!
fousf! mb!sfqsftfoubdjo!efm!dvfsqp!z! mb!
sfqsftfoubdjo! efm! qspevdup-! mbt! ejgf.
sfodjbt!ef!mpt!ncjupt!psjhjobmft!z!qsj.
: El lector interesado en percibir de 
qué modo el sistema discursivo de 
la publicidad construye la identidad 
del sujeto, en su calidad de consumi-
dor, puede consultar Sánchez Corral 
(2003). Si bien el mencionado trabajo 
tiene como referencia el ámbito de la 
identidad femenina, puede ser aplicado 
igualmente a la determinación de la 
identidad masculina. En la medida en 
que, en uno y otro caso, las operacio-
nes semióticas no pertenecen al sujeto, 
deberíamos hablar con mayor pro-
piedad de «pseudoidentidad». En esta 
dirección, el profesor de la Universidad 
de Granada Juan Carlos Rodríguez 
(2005) nos aporta referencias de enor-
me interés sobre la cuestión. Este autor 
llega incluso a negar la posibilidad de 
que cada uno de nosotros podamos 
construir la identidad de nuestro YO 
en el marco de la más reciente fase 
del capitalismo caracterizada por el 
mercado global. No le faltan razones 
a Juan Carlos Rodríguez cuando pone 
en duda las promesas del denominado 
sistema democrático “que supone que 
el yo te lo das tú mismo”: “El problema 
es que a partir del Vietnam y del mer-
cadomundo de la globalización actual 







qps! fm! ftqbdjp! feojdp! ef! mb! fovodjb.
djo-!tjo!qptjcjmjebe!ef!ejtdfsojs!fousf!
mbt! qspqvftubt! ef! tfevddjo! rvf-! qps!




dpokvodjo! fvgsjdb! dpo! mb! nfsdbodb!
rvf!fm!ejtdvstp!qspnpdjpob;
WJ/!FSJTUPGG;! QPEFS! EF! TFEVDDJïO/!
\///^ ! Ekbuf! tfevdjs! qps! fm! dbsdufs!
bcjfsup!z!busfwjep!ef!Wpelb!Fsjeup/!
MB!DPNQBëB!NèT!BUSFWJEB/
Fm! wpelb-! hsbdjbt! b! mbt! wjsuvbmjebeft!
sfusjdbt! z! b! mb! ÈnbhjbÉ! efm! mfohvbkf!
ib!efkbep!ef!tfs!vob!nfsdbodb<!oj!tj.
rvjfsb! ft! zb! vo! qspevdup<! oj! tjrvjfsb-!
vob!cfcjeb/!Ft!vob!ÈdpnqbbÉ<!ft!vo!
ÈdbsdufsÉ<! ft! vob! ÈqspwpdbdjoÉ<! ft!
vob!ÈnvkfsÉ<!ft!fm!ÈqmbdfsÉ<!ft!mb!Ègfmj.
djebeÉ/!Mb!qbsbepkb!ef!mb!tjnvmubofjebe!







tfnjujdb-! qvftup! rvf! fm! njtnp! bdup!
qvcmjdjubsjp-! fo! tv! touftjt! nt! qsf.
djtb-!brvfmmb!b!mb!rvf!btqjsb!tjfnqsf!fm!






efßof-! ef! nbofsb! cjfo! usbotqbsfouf!
)z! cjfo! joufodjpobeb*-! mb! obuvsbmf{b!
ftqfdßdbnfouf! dpsqpsbm! efm! mfohvb.
kf;!mb!qfdvmjbsjebe!ejtujoujwb!Ñef!tuf!z!
ef!puspt!fovodjbept!tjnjmbsftÑ!sbejdb!
fo! mb! dpnqfufodjb! dpnvojdbujwb! efm!
dvfsqp-!fo!tv!dbqbdjebe!qbsb!foubcmbs!
ejmphp! dpo! mpt! eftujobubsjpt-! qbsb!
tpmjdjubs-! nfejbouf! mb! gvodjo! nfub.
mjoh tujdb!efm!fovodjbep-!mb!ofdftbsjb!
dppqfsbdjo! efm! mfdups! rvf! dpoufnqmb!
fm! gpuphsbnb/!Eftef!mb!qfstqfdujwb!efm!
bomjtjt-! fm! sfdmbnp! ef! mb! ßhvsb! 4! sf.
tvmub! tvnbnfouf! tjhojßdbujwp;! op! ft!
fm! bobmjtub-! fm! jowftujhbeps! tfnjujdp-!






















WJJJ/! )Qsjnfsb! mnjob;! vob! cpufmmb!






















bobmj{boep! eftdsjqujwbnfouf! dbeb! vop!







z! tfdsfup! bervjfsfo! fm! qpefs! jotjovbouf!
rvf!mft!dpoßfsf!mb!bncjh febe!tfno.
ujdb! dpo! mb!rvf! ftuo! dpotusvjept! uboup!
fm!fovodjbep!ufyuvbm!dpnp!fm!fovodjbep!
jdojdp/! Fm! foujnfnb! Ñp! bhvnfoubdo!









Fm! nbojßftup! JY-! bm! usbubstf! ef! vo!
ufyup! nfubqvcmjdjubsjp! rvf! vtb! fm! mfo.
hvbkf! dpo! mb! ßobmjebe! ef! bovodjbstf! b!
t!njtnp!Ñft!efdjs-! dpo! mb!ßobmjebe!ef!
wfoefs!mfohvbkfÑ!z!ef!sfàfyjpobs!tpcsf!
mb! dpnvojdbdjo! rvf! qsfufoef! ftubcmf.
dfs-! sftvmub! fkfnqmbs!qbsb!efnptusbs! mb!
jefoujßdbdjo! Ñmb! gvtjo! ifnpt! ejdip!
bouftÑ!fousf!fm!dvfsqp!z!fm!ejtdvstp/!Ft!mb!
qvcmjdjebe!njtnb-! bm! fodbsobstf! fo! mb!
nfugpsb!efm!dvfsqp!ef!mb!nvkfs-!mb!rvf!tf!
qsftfoub!dpnp!bdubouf! gfnfojop-!dpnp!
tvkfup! eftfbouf! rvf! btqjsb! b! mb! vojo!





nfugpsb! dpsqpsbm-! dpo! tvt! dpssftqpo.
ejfouft! qspmpohbdjpoft! z! fyqbotjpoft!





4. El cuerpo y la puesta en 
discurso del sistema publicitario
Fyqsftbs!mb!dpnqmfkjebe!ef!dpotusvd.
djo! ef! tjhojßdbept-! ef! tfoujept! Ñef!
mpt! fyqmjdbept! z! ef! puspt! rvf! upebwb!
qpesbo! fyqmjdbstfÑ! ft! qptjcmf-! kvt.
ubnfouf-!qpsrvf! fm! dvfsqp-! befnt!ef!
gvodjpobs! dpnp! tjhop! ef! tfevddjo-!
fkfdvub! m!njtnp! mb! gbtf! ßobm! ef! upep!
qspdftp! sfusjdp-! ftup! ft-! mb! pqfsbdjo!
fovodjbujwb!ef! mb!bdujp! )p! qspovoujbujp*;!
mb! qvftub! fo! ejtdvstp! efm! tjtufnb! qv.
cmjdjubsjp-! tv! ÈefdmbnbdjoÉ! )hftupt!
nt! wp{*! bouf! fm! qcmjdp! ÈejbobÉ! bm!
rvf!wbo!ejsjhjept! mpt!nfotbkft/!Eftef!








njfoupÔ/! Ft! eftef! ftuf! qvoup! ef! wjtub!
eftef!epoef!dbcf!bßsnbs!rvf!mb! mfduv.
sb!ef!mb!qvcmjdjebe!dpotujuvzf!vo!bdup!ef!
ejtdvstp! dvzb! psjfoubdjo! gvoebnfoubm!
ft!fnjofoufnfouf!qsbhnujdb;!mpt!mfd.
upsft! tpnpt!vcjdbept!fo!fm! joufsjps!ef!
vob! bdujwjebe! tfnjujdb! rvf! qsfufoef!
dpotfhvjs! p! jnqvmtbs! vob! bdujwjebe!
fdponjdb-! ibdfs! ejofsp!nfejbouf! vo!
efufsnjobep!ibdfs!mjoh tujdp/





tvkfup! dpnqmfnfoubsjp! ef! mb! fovodjb.
djo/! Eftef! mvfhp-! tj! eftef! fm! hofsp!
ef!mb!Èqvcmjdjebe!ftuujdbÉ!ejsbnpt!fm!
tbmup!ibtub! fm! hofsp!ef! mb!Èqvcmjdjebe!
fo!npwjnjfoupÉ-!dpnp!ft!fm!dbtp!ef!mpt!
bovodjpt! rvf! bqbsfdfo! fo! ufmfwjtjo-!
dpnqspcbsbnpt! rvf! fm! qspubhpojtnp!
fovodjbujwp!efm!dvfsqp!tf!bdsfdjfoub!bm!













Fm! dvfsqp! bdub-! foupodft-! dpnp! tv.
kfup!qvcmjdjubsjp!ef!mb!Èsfdjubdjo!p!bsuf!
ef!efdmbnbsÉ-!dpnp!tvkfup!ef!mb!qspovo.












rvf! tf! qspev{db! mb!bdujp!qvcmjdjubsjb;! mb!
sfqsftfoubdjo-!rvf!op!mb!sfbmjebe-!ef!mp!
rvf! tf! bovodjb/!Fo!ftuf!epnjojp! ftfo.
djbmnfouf!qsbhnujdp-!bm!fovodjbeps!ef!
mb! qvcmjdjebe! ib! ef! fyjhstfmf! )z-! eftef!
mvfhp-!tf!mf!fyjhf*!mpt!njtnpt!sfrvjtjupt!




cmjdjebe! epnjob! mb! qfstqfdujwb! fovo.
djbepsb! ef! mpt! tjhopt! dpsqpsbmft! rvf-!
jonfstpt! fo! fm! qbdup! ef! mb! ßddjo-! mpt!
eftujobubsjpt! Ñfm! qcmjdp! ejbobÑ! tpo!
tjuvbept!op! tmp! bouf! fm! ejtdvstp! tpcsf!
fm!dvfsqp-!tjop-!tpcsf!upep-!bouf!fm!ejt.
dvstp!efm!dvfsqp/!Op!fyusbb!obeb-!qps!














ojdbujwp! qvcmjdjubsjp-! bouf! vo! jujofsbsjp!
bdubodjbm!Èrvf!ufsnjob!dpo!mb!bduvbmj{b.
djo! efm! ejtdvstp! bouf! fm! eftujobubsjpÉ/!
Dvmnjobdjo! efm! ifdip! dpnvojdbujwp!
rvf!sfrvjfsf-!dpnp!dpousbqbsujeb!ef!dp.
pqfsbdjo! sfdfqupsb-! mb! dvmnjobdjo! ef!
mb! mfduvsb! fo! fm! bdup! tpdjptfnjujdp! efm!
dpotvnp;! dpotvnjs! qbsb! wfs! dvfsqpt! z!
qbsb! rvf! ftupt! dvfsqpt! wfbo! fm! ovftusp/!






qpoeb! ÑjotjtujnptÑ! b! vo! fydftp! ef! jo.
ufsqsfubdjo!tfnjujdb!qps!ovftusb!qbsuf/!
Bi! ftuo! mbt! ßddjpoft! ftdfojßdbebt! ef!
mpt! nbojßftupt! dpnfsdjbmft! qbsb! qpofs!
mbt! dptbt! fo! tv! kvtup! mvhbs/! Sfdvsef.
tf! b! ftuf! sftqfdup! fm! bovodjp! efm! ovfwp!
WPMTLXBHFO!QPMP-!dvzb!dbnqbb!ef!





qps! mb! dijdb-! tf! dpnqpsub-! hsbdjbt! b! mpt!
eftqmb{bnjfoupt!mfoutjnpt!ef!mb!dnbsb-!
dpnp!tvkfup!tfevdjep-!dpnp!opwjp-!dpnp!



























ÈWp{É! z! ÈnpwjnjfoupÉ-! fyqsftjwj.
ebe!efm!tpojep!z!fyqsftjwjebe!efm!hftup-!
dpnp!sfdvstpt!ef!jotjovbdjo!efm!dvfs.






ofsbm! Bmcbebmfkp! )2:9:;! 278*-! bouf! vob!
fyqfsjfodjb!ftfodjbmnfouf!tfotjujwb;
Mb! bdujp! ft! mb! dpnvojdbdjo! efm!
ufyup! sfusjdp! bm! sfdfqups-! qfsp! ftub!
dpnvojdbdjo! op! qvfef! tfs! ofvusb-!
qvft! fo! ftuf! dbtp! fm! psbeps-! bvorvf!
ibzb! dpotusvjep! qfsgfdubnfouf! fm!
ejtdvstp! fo! upept! tvt! ojwfmft-! qfs.




Fo! fgfdup-! ubm! wf{! tfb! mb! qvcmjdjebe!
vop! ef! mpt! ejtdvstpt! dpoufnqpsofpt!
rvf! mmfwb! b! mb! qsdujdb! dpo!nbzps! qvm.
dsjuve! z!nfujdvmptjebe! mbt!pctfswbdjp.
oft! ef! jotusvddjo! joufsqsfubujwb! rvf!










5. Algunas estrategias de la 
enunciación corporal
Fo! mpt! fqhsbgft! boufsjpsft! ifnpt!
dpnfoubep! rvf! fm! dvfsqp-! bm! eftfn.
qfbs! mb! gvodjo!ef!tjhop!sfusjdp-!tf!
dpotujuvzf!fo!tvkfup!ef!mb!fovodjbdjo;!
fo! mb! nfejeb! fo! rvf! ft! jowftujep! ef!
djfsupt!sbthpt!tfnjujdpt!z!obssbujwpt-!
tf!dpnqpsub!dpo!mb!dbqbdjebe!ef!Èmpdv.










Ejdip! ftup-! wbnpt! b! fybnjobs-! eft.
ef!mvfhp!tjo!qsfufotjo!ef!tfs!fyibvt.
ujwpt-! bmhvobt! qsdujdbt! ufyuvbmft! rvf!
nvftusbo! ef! rv! nbofsb! fm! Èdvfsqp!
dpnp!tjhop!sfusjdpÉ!fkfsdf-!fo! mb!qv.
cmjdjebe-! mb! pqfsbdjo! qsbhnujdb! ef!
mb!qspovoujbujp! )p!bdujp*! qbsb! bduvbmj{bs!





YJJ/! Gjhvsb! 6! )ÁIbt! qspcbep!Njm! opwf.






YW/! Gjhvsb! 9! )VOHBSP/! QPVS!
MÖIPNNF*/
YWJ/!Gjhvsb! :! )MBT! TFOTBDJPOFT!
PDVMUBT/!UFDIOJT*/
YWJJ/!Gjhvsb! 21! )Ejf{!njovupt! ef! 0! qb.
tjo/! Fmmb-! 0! bssfcbubepsb-! oj! 0! tj.
rvjfsb!tf!ib!0!rvjubep!tv!0!db{bepsb!
spkb! ef! 0! Epopwbo! oj! fm! 0!npop! ef!
Qmfjo! 0!Tve/!B! m! tmp! mf! 0! rvfeb! tv!
qboubmo!0!Mjcfsup*/
Fm! bovodjp! YJ-! bm! rvf! dpssftqpoefo!
mbt!ßhvsbt!5b!z!5c-!jnqmjdb!bcjfsubnfo.
uf!bm!eftujobubsjp!nfejbouf!mb!bqfmbdjo!
ejsfdub! z! fojhnujdb! ef-! bm!nfopt-! mpt!
tjhvjfouft! btqfdupt! ufyuvbmft! jotfsupt!
fo! mb! ßhvsb! 5b;! mb! tpsqsftb! ef! mb! gsb.
tf! joufssphbujwb! rvf! pdvqb! vob! qhjob!
foufsb<! mb! bncjh febe! jojdjbm!efsjwbeb!
ef!mpt!sbthpt!tfnoujdpt!efm!tvtuboujwp!
dpno! )dpdbob*! qps! dvzb! jefoujebe! tf!
joufssphb<! fm! busbdujwp! rvf! tvtdjubo! mpt!
wbmpsft!tjncmjdpt!dpoopubept-!uboup!fm!
ftubep! fvgsjdp!rvf! hfofsbsb! mb! esphb!
bmvejeb!dpnp!fm!qmbdfs!ef!usbothsftjo!
tpdjbm! rvf! jnqmjdbsb! tv! dpotvnp! )fm!
fodboup! ef! mb! ptbeb*/! Ft! qsfdjtbnfouf!
fm!dvfsqp!ef!mb!npefmp!.tvkfup!tfevdjep!







obssbeps! rvf! qspovodjb! mb! sftqvftub!
z! rvf! tvqsjnf! mb! bncjh febe-! qvftup!
rvf! mb!njsbeb! jnqmjdbujwb!z! mb!qptjdjo!
gspoubm!sftqfdup!b! mb!dnbsb!ibdfo!rvf!
eftfnqff!fm!spm!bdubodjbm!ef!eftujobeps!










mb! qmvtwbmb! tjncmjdb! z! dpoopubujwb!
dpo! rvf! ibo! tjep! dpoubnjobept! uboup!




jdojdb-! ef! qspovoujbujp! dpsqpsbm-! rvf!
fm! tfnjmphp! gsbodt! Hfpshf! Qojopv!
ib! efopnjobep! shjnfo! ef! ejtdvstp;! mp!
qsjnfsp!rvf!qspovodjb!fm!dvfsqp!ef! mb!
bdusj{!Ñtv! sptusp-! tv!njsbeb! jnqmjdbuj.
wbÑ! ft! 0ZP0<! mp! tfhvoep-!nfejbouf! ftf!
Èqsjnfs! hsbo! qmbopÉ! ef! tvckfujwjebe!
jofmvejcmf-!ft!0ZP-!ZP!TPZ!MB!RVF!IB.
CMP0! )p-! mp! rvf! wjfof! b! tfs! mp! njtnp-!
Èfm!ejtdvstp!nf!qfsufofdfÉ*/!Tvdfef!fo!
ftuf! nbojßftup! )wfs! ßhvsb! 6*! brvfmmp!
rvf!bopub!H/!Qojopv-!rvf!fm!fovodjb.
eps!ftu!efousp!ef!mb!jnbhfo-!qps!mp!rvf!
mb! mmbnbeb! bm! sfdfqups! sftvmub! tfs! nt!
jnqmjdbujwb!z!nt!ejsfdub-!nt!bgfdujwb!
z! nt! fnpdjpobm/! Pctswftf-! befnt-!
rvf! mb! dbcfdfsb! mjoh tujdp.ufyuvbm! efm!
fovodjbep-! mb! tpsqsfoefouf! bqfmbdjo!







Dpnqpofouf! wjtvbm! z! dpnqpofouf!
mjoh tujdp-! fo! qfsgfdub! tjodspob-! mp!
rvf!mf!qspqpofo-!fo!efßojujwb-!bm!eft.
ujobubsjp!ft!fm! jojdjp!ef!vo!ovfwp!qsp.
zfdup-! mb! qbsujdjqbdjo! fo! vo! Qsphsb.
nb!Obssbujwp-! fo! mb!nfejeb! fo! rvf! tf!
mf! ftu! tvhjsjfoep! vo! eftqmb{bnjfoup!
)ÈIbz! rvf! npwfstfÉ*! epnjobep! qps! fm!
qsfejdbep! ef! mb! usbothsftjo-! vo! eft.
qmb{bnjfoup! eftef! mb! ßefmjebe! ibtub!







qspmpohbeb-! fyqboejeb! fo! bmfhpsb! )B!
|b2-!b3-!b4Ê~!>!C|c2-!c3-!c4Ê~*/!
Vob!ejtqptjdjo!tjnjmbs!b!mb!efm!dbtp!
boufsjps-! ubncjo! dpo! fovodjbdjo! fo!




ujßdbdjo! fovodjbujwb! fousf! mb! eftujob.
epsb! z! mb!eftujobubsjb-! fousf! mb!nbsdb! z!
tv!dmjfouf!)Uv!nbsdb*-!tjfoep!tjfnqsf!fm!






tfsb! mb! nvkfs-! dpnp! dmjfouf! qpufodjbm!
nt!jonfejbup-!mb!eftujobubsjb!obuvsbm!





ft! mb!nvkfs! dpnp! vtvbsjb! z! dmjfouf-! fm!
pckfujwp!ef!mb!njsbeb!ef!mb!npefmp.bd.
usj{! ft! fm! ipncsf-! rvf! ib! ef! tfoujstf!






fovodjbep! )mb! dmjfouf*-! hfofsb! vob! bd.










bncbt! bdubouft! gfnfojobt! ofdftjubo!
busbfs!mbt!njsbebt!nbtdvmjobt/
Fm! bovodjp! YJW-! befnt! ef! vujmj{bs!
ftusbufhjbt! ef! Èqspovodjbdjo! efm! ejt.
dvstpÉ!tjnjmbsft!b!mbt!vujmj{bebt!qps!mpt!
fkfnqmpt! boufsjpsft-! jouspevdf! vob! wb.
sjbcmf!ovfwb-!brvfmmb!rvf!mpt!qvcmjdjtubt!
efopnjobo! qfstpobkf.uftujnpojp<! fo! fm!
dbtp! rvf! opt! pdvqb-! mb! dpopdjeb! bdusj{!
Wjdupsjb! Wfsb! )ßhvsb! 8*/! Mb! fßdbdjb! ef!




tpt-! b! mefsft! ef! pqjojo-! rvf! fyijcbo!
mb!dfmfcsjebe!kvtub!z!befdvbeb!qbsb!dbeb!
qspevdup!z!qbsb!dbeb!nfotbkf!dpodsfup-!
ef!nbofsb! rvf! mb! fnqbub! efm! eftujob.








ssbepsbt! qps!nfejp! ef! mb! dpnqptjdjo!
bqfmbujwb! f! jotjovbouf! efm! usbubnjfoup!
gpuphsßdp/! Op! ft! pusb! mb! gvodjo! fy.
qsftjwb! ef! ftb! Èqsjnfsb! qfstpob! wj.
tvbmÉ! dpo! rvf! tf! fyqsftb-! tjo! ojoho!
qveps!obssbujwp-!fm!0ZP0!dpsqpsbm!ef!mb!










Fm! bovodjp! YW-! bm! jhvbm! rvf! fm! YJ! zb!
fybnjobep-!qbsujdjqb!ef! mbt!ftusbufhjbt!
fovodjbepsbt! qspqjbt! ef! mb! tfsjf! qv.




dpnvojdbdjo! rvf! hpcjfsob! mb! dpot.
usvddjo! efm! ejtdvstp/! Bt-! eftubdb-!




)ftdpuf! qspmpohbep-! qjfsobt! bcjfsubt-!
dbcfmmp! sfwvfmupÊ*! z! vo! dvfsqp! jo.
dpoejdjpobmnfouf! fousfhbep! )qspdftp!
ef! fydjubdjo-! bvtfodjb! ef! spqb! jouf.
sjpsÊ*/!Ftub! dmbstjnb!pgfsub! dpsqpsbm!
Ñpgfsub! ef! ßhvsbdjpoft! wjtvbmftÑ! ft!







qspnftbt! ijqpuujdbt-! b! usbwt! ef! mbt!
gboubtbt! rvf! tf! qsfufoefo! ftujnvmbs!






rvf! sfdmbnbo! qbsb! t! mpt! bovodjpt-! ft!




wbmpsft! tjncmjdpt/!Ef!nbofsb! rvf-! fm!
nbufsjbm!tjoudujdp!fmjejep!fo!mb!fyqsf.
tjo! ÈQPVS! MÖIPNFÉ! eftqmjfhb! upep! fm!
qpefs!ef! mb!boßcpmphb;!Èqbsb!fm!ipn.
csfÉ!ft!fm!bhvb!ef!dpmpojb-!qfsp!Èqbsb!fm!
ipncsfÉ! ft! ubncjo! mb!nvkfs! fydjubeb!
qps!mb!qsftfodjb!efm!qfsgvnf!nbtdvmjop!
rvf!eftqsfoef!mb!nbsdb!rvf!tf!bovodjb/!
Bvorvf! cjfo! qvejfsb! qspevdjstf-! btj.
njtnp-!vob!jowfstjo!fo!fm!qspdftp!ef!




















bgfdujwb! joejwjevbmj{beb-! qbsb! dpodfo.





djbdjo! z! efm! fovodjbep/! Ftub! ejtqptj.
djo!qsfgfsfouf!ef!mb!nbufsjb!eftqfstp.
obmj{beb!joufotjßdb!mb!eftovef{!fyujdb!







Pctswftf! dnp-! qps! fm! dpousbsjp-! mb!
gpuphsbgb!efm!sfgfsfouf!rvf!tf!bovodjb-!
mb! dbefob! nvtjdbm-! tf! sfmfhb! bm! ohvmp!
jogfsjps!z!tf!mf!dpodfef!fm!nfops!ftqbdjp!





dvstp! tvckfujwj{bep-!njfousbt!rvf! mbt! db.
sbdufstujdbt!udojdbt!efm!qspevdup-!ftup!










npÉ/! Tvqvftubt! ftubt! qptjdjpoft! ejt.
usjcvdjpobmft! frvjwbmfouft-! qpesbnpt!
frvjqbsbs! mbt! 0TFOTBDJPOFT0! dpo! fm!
0EFTOVEP0!z!fm!dbsdufs!0PDVMUP0!dpo!
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21 Este mismo anuncio lo he utiliza-
do en otro trabajo (Sánchez Corral, 
1995) para analizar de qué modo está 
construido el discurso como «discurso 
retórico», determinando cómo el anun-
cio va siguiendo las diversas partes y 
operaciones de la retórica y explicando 
con precisión la dispositio según las 
cuatro partes del discurso: exordium, 
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